O´Higgins, 4 de abril de 2008
El ejercicio de la política en el Encuentro del MPPU

Organizado por el Movimiento Políticos por la Unidad (MPPU) se realizó en la ciudad de Mariápolis Lía, provincia de Buenos Aires, el Seminario Anual MPPU Argentina Causas globales, Desafíos locales ¿fortalecimiento de la política? 
Panel “Construcción de la identidad política. Los partidos políticos hoy” coordinado por la licenciada Verónica López del MPPU Salta. 
Exposición de la legisladora nacional Claudia Bernazza: “agradezco al Movimiento Políticos por la Unidad por esta invitación, que me permite volver a la Mariápolis que conocí siendo adolescente. Me parece importante charlar con ustedes acompañada de Marta Arriola, que es compañera del mismo espacio político, y de Margarita Stolbizer, que ejerce la política desde un espacio opositor. Me interesa realizar algunas reflexiones sobre aspectos que tendremos que tener en cuenta si, como cristianos, nos disponemos al ejercicio de la política.

 

En primer lugar, me interesa que nos preguntemos cómo se tramita socialmente la acción política. Estamos impregnados de prejuicios contra esta actividad, y podemos observar una activa militancia antipolítica: el sentido común asume, a priori, que la actividad política es una actividad mal ejercida en todos los casos. Si bien es cierto que es una actividad que muchas personas desprestigiaron, también es cierto que a un sistema de dependencia y a intereses financieros ajenos a los intereses nacionales les conviene que todos creamos que la política siempre y en todos los casos se hace mal. Tenemos una larga tradición en nuestro pueblo de acción política: revisemos nuestra historia, la vida y palabras de nuestros líderes, de Yrigoyen, de Perón, de Alicia Moreau de Justo, cada uno que elija la opción que quiera, el campo nacional y popular es amplio y lleno de matices. Pero no nos creamos que nuestro recorrido político es puro desprestigio: hemos reflexionado y hemos actuado como pueblo generando revoluciones y modelos propios, hemos tratado de construir un proyecto nacional. Es importante leer autores de otras latitudes, pero aprendamos de nuestra historia, de nuestro propio pensamiento, que lo hay y mucho. Debemos leer a Raúl Scalabrini Ortiz, a Jauretche y su maravilloso tratado de sociología argentina que tituló el medio pelo. No nos conformemos con Habermas, Arendt, Giddens. No digo que no los leamos, digo que también leamos nuestros propios autores. 

 

Rotos los prejuicios, sepamos que, como cristianos, no somos mejores que los demás. Cuando entremos a la política, seguramente cometeremos los mismos errores que cualquiera. Es más, seguramente de muchos aprenderemos a ser más astutos, menos desprevenidos. Además, sepámoslo: nos vamos a embarrar. Cuando uno actúa en política, se embarra. Pierde prestigio, honra, trayectoria, porque hay una enorme corriente que dice "disparen contra los políticos", y estaremos al alcance de esos disparos. Pero además, cuando uno actúa se equivoca, se enoja, se mete en la realidad profunda del juego del poder. Y ese escenario no es precisamente un jardín de rosas: es un escenario de lucha, de intereses, donde a veces vale la mentira o la difamación. Es bueno que tengamos vocación por actuar el juego del poder, que nos banquemos algunas picardías y sufrimientos y sigamos adelante, porque ese poder que queremos reunir tiene el objetivo de transformar el mundo. 

 

Entre los valores a realzar y promover en el juego político, seguramente el más importante sea el diálogo. Pero no creamos que lo hemos inventado nosotros. En nuestra historia, hay experiencias de diálogo tanto en la actividad política como en la gestión. Para no ir muy atrás en el tiempo, traigo como ejemplo lo que fue la experiencia de de La hora de los pueblos, y el acta de compromiso firmado por todos los partidos políticos que dio lugar a la concertación económica y social del año 1973 que acompañó al tercer gobierno peronista. Aprendamos de los aciertos y errores de experiencias como esta que relato. El diálogo necesita más que ganas de entablarlo: hay que generar mecánicas eficaces para que no se desborde ni se vuelva ineficaz. Debemos organizar mesas de trabajo, de participación, el ejemplo de los foros de seguridad que nos comentará Marta Arriola puede ayudar a conocer métodos concretos para tramitar el diálogo en situaciones concretas de gestión.

 

Finalmente, voy a interpelar algunas cosas que se dijeron aquí: no creo que nuestra acción política, en esta historia y en esta geografía, en este lugar del mundo llamado Argentina, América Latina, la política se dirima a través de los partidos políticos. Los partidos son una herramienta propia de modelos institucionales de la modernidad, pero nuestro pueblo organiza su voluntad política a través de movimientos. Lo podemos ver en los grandes movimientos de masas de la Argentina: el radicalismo nació así, también el peronismo. Luego, por supuesto, el juego electoral se dirime a través de los partidos, pero seamos lectores de grandes movimientos de voluntad política, no achiquemos la mirada observando solamente lo que pasa con los partidos políticos: su situación no es la situación de la totalidad de la política.

 

Tengamos pensamiento propio para actuar en política, a partir de nuestra historia y de los valores de nuestra tradición cristiana. Y seamos apasionadamente políticos. Vale la pena”.

